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D E L  T E A T R O  E S P A Ñ O L ,

Rlacicn del mismo con las ca tu m iirK  y  la  narionañdid de

&Sp3Da.

1 1 .

En los -iglos X I y X II nacieron y se ge­
neralizaron las costumbres calwllorescas en Es­
paña por el mayor contacto <ie las dos socie­
dades ; y así la historia de .\aila (Jc Fr. Luis 
de Ariz hace mención de las fiestas celebradas 
en 1107 por el discurso de algunos dias con 
motivo de las bodas de Blasco Muñoz con San­
cha Díaz, en lascuales liubo corridas de loros, 
torneos de á caliallo y juegos de bofordear ó 
arrojar lanzas, y en las que Doña Urraca dan­
zó con el gallardo muro Fezmin Híaya i  la 
usanza de la morería, é  los demas otro tal, ca­
da cual con sus moras (!).•  Otra prueba de la 
galantería de los árabes, y de ¡as costumbres 
catiallerescas de España, es la siugular aven­
tura ocurrida en 1139 junto a las murallas de 
Toledo y referida por el cronicón latino de Al­
fonso v i l .  «Ln iiumerosisimo ejército de moa- 
bitas V agarenos (dice), cunibatió la torre de 
San Servando, mas las torres altas no sufrie­
ron daño: destruyeron sin embargo los enemi­
gos una torre frente á San Servando, y pere­
cieron en ella cuatro cristianos: muchos de 
los primeros se dirigieron á Azeca, pero no 
causaron ningún mal. Después principiaron á 
•destruir las v iñas y el arbolado; mas se lialla-

(I; P>siiia> 2 ]  3 lomo t .°  del tratado bislúrioo 
eobre ti origth y projtetoi de lo roaudis ;  dW Zialriuaú 
M« <•> Etpanií por ü. Caaiaao l‘«llicer. lldicioii de Ma­
drid do i SU4.

SL'niE, Toau I ,  2.* i:> 7 deca

ba en la ciudad la emperatriz doña Berenguela 
con gran multitud de caballeros, ballesteros 
é infantes, que estaban sentados sobre las tor­
res, puertas y muros de la ciudad, para guar­
darla. Viendo esto la emperalriz, envió men­
sajeros á los reyes do los sarracenos, que les 
dijesen : ¿Por etnfuro no veis (]ue p e!ta ii con­
tra  m i que soy muger, y dé tUo no os resulta 
ningún honor?  Si queréis pelear, marchad é 
Aurelia y pelead con el emperador, que os 
espera allí con las armas y el ejército prepa­
rado. Al oir esto , los príncipes, reyes, cauri i- 
llüS y lodo el ejército, levantaron los ojos y 
vieron á la empeatriz sentada en el solio real 
y en lugar conveniente sobre una alta torre 
que en nuestra lengua se liatiia alcázar, y ves­
tida como emperatriz ; y en torno suyo se ha­
llaba multitud de dueñas cantando al son de 
las citaras, campanillas, atabales y laudes. 
Pero t -s reyes ,  principes , caudillos y todo el 
ejército , después que la  v ieron , se m aravilla­
ron, y avergonsaroh mucho, y bajaron sus cabe­
zas ante el rostro de ¡a m . cro lríz , y retro­
cedieron, y después no hiciiTOii ningún daño, 
y volvieron á su país, habiendo recogido sus 
emboscadas sin honor y sin victoria (2).

Esto es uno de los pasages mas intcreMn- 
tes para demostrar la galantería y generosidad 
de los árabes, el respeto ideal que en esta épo­
ca se tenia ya a la muger, y la fuerza del 
honor y de los sentimientos caballerescos en las 
dos sociedades árabe y cristiana. Empero los 
ejemplos mas notables de lealtad feudal, de de­
ferencia hacia el bello sexo, de valor, de amor 
á las aventuras y tas mas arrojadas empreMS, 
y de piedad religiosa, se hallan en nuestras 
crónicas castellanas v sobre lodo en la general 
de Alfonso el Sabio, rev generoso que promo­
vió en Castilla los sentimientos calallerescos, 
y escribió la historia de España con el colon-

|2i l'.ii;. 57t) 21 <le U £»paS« tayrad* d»
Fluic¿.
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do mas poético y romancesco. Esta crónica es 
ja copia mas fiel de nuestras antiguas costum • 
brea, y  contande del m ido mas jiatético y dra- 
matico el abandono de Dido por Eneas, los.im 
res de Larloinagno con Galiana, híia de! rev 
moro Galaíró, las señaladas hazañas de Ber­
nardo del Carpió del Ci 1 y de Fernán Gonza- 
lez, los amores de Gonzalo Giistios de Lara 
con !a h'ia de Almanzor, los de Zaida con Al­
fonso V I la deshonra de las hijas del Cid por 
los infantes de Cam ón, las fiestas, duelos y 
hechos del mas acabado valor y de la lealtad"* 
mas consumada que habían tenido lugar en 
Castilla sirvió á eseitar poderosamente el va­
lor y el honor, el entusiasmo |ior las aventu­
ras y las empresas temerarias, y el espíritu 
religicsQ, oriental y caballeresco, tan propio 
de nuestras costumbres. Ella fué adem is la rica 
m ina, en que nuestros romanceros, novelistas 
y p^tas dramáticos hallaron abundantes v fe­
cundos materiales para la composición de los 
ro ^ n c e s , libros de caballería y comedias he-

y con ei mayor
aplauso, por el pueblo español. Imposible se­
na comprender y esplicar nuestra literatura v

sin tener una ide5 
eracta «je “uestra historia y costumbres anti­
guas, reflejadas viva y brillantemente en las 
crónicas castellanas, y nosotros renunciaría­
mos a juzgar á Calderón, á Rojas y £  Je  
Vega sm el auxdio que la lectura de aquellas 
puede prestar. En el inmenso número de me­
dios que las crónicas suministran, elegiremos
los mas marcados para probar nuestra manera 
paHicular de considerar el teatro español se- 
guros c o ^  lo estamos de que solo asi pi.ede 
este ser l«en y cumplidamente esplicado^ Mas 
como cualquiera que fuesen el trabaj i y esfue”  
IOS artísticos para dar la idea mas imperfecta 
del carácter y costumbres españolas en sus 
tiempos feudales y caballerescos, jamas acer- 
Unamos a describirlas con la sencillez y verdad
Í i! m, ’ P'‘efPfif‘-mos insertar Ltegros
algunos de sus mas notables pasages, porque

el wlondo y fisonomía de nuestra antigua Es- 
paiia, tal cual era en s í , y com» inspiró á sus 
mas pnvil^iados ingenios.

lejo el mas fiel de las tradiciones , baladas v
S  d e y a ,  á semejan!
M ae los romancea franceses, la esistenWa íIp

S  Bernardo del Car-
pio, e! héroe de la famosa batalla do Roncos- 
ja lles  dice entre otras cosas; .F izo  T R e í

Us eñ ^ L e o T a  f s"s  Cór-
S e e n ^ l  •  ̂ omes'
lle r o r é lT ! '"^ »  loscalw-
P  buenos de las vülas
B  *  mientra que duraron .1/111611,18 Cortes l¡ 
<itaban de cada dia toros, 4 b lfo rd ab in  de cada

dia tablado e fa-.ien mui grandes alegrías. B  
las altot ames que vos ya dijimos de suso d 
quien thm abaa l). Arias Godos, ó e l condo 
O. r ib a lte ,cu a n > o  vieron, que fíen tardo non 
tab ú  de aquelhu alegrías , acitrón gran  p esar  
en l e ,  ca lu cieron , que eran m a h o  menoscá­
ba lo s  4 las i'árles m engúalas, pues que el en 
el as non andaba, 4 oriíro» fti*ac«er</o de lode- 
zir a  la fíe ina q-ie le dijese que cabalgase por 
su am or , 4 que fuese á  lanzar a l  tablado  é á 
la Reina plogo de d io , é dijol á Bernaldo di­
ciendo ; j’ó vos prometo que luego que el Reí 
vengo á yantar, que yo le pida á vuestro padre- 
é bien creo , que m eló dará. E Bernaldo ca- 
hdlgó estonces, é fué á lanz.ir al tablado, é que­
branto!; el R ei, despiirs que ovo el tablado 
quebrantado, fue á yantar.  La Reina pidió al 
Reí la libertad del conde de Saldaña ; t-j Rei la 
resistió, negándola después también á Bernaldo 
del Girpiocon la mayor aspereza; veste habién­
dole referido las batallas en qii e le habia ser­
vido , le dijo : , E  agora  p'a s que reo que nou 
queredes darme á  m i p a  Ire, quitóme de vos i  
no.qa%tro ser vuestro vasa'lo -, ¿ repto á  todos 
aquel os que ton de vuestra parte en cualguier 
tugar p e  me fa llare con ellos, s i mas pudiere 
q u ee  los. E  el Reí fue muy sañudo contra Ber­
naldo, cuando aquello leoyó dezir, é dijol; Don 
Bernaldo, pues que asi es, mando vosqiie saiga- 
desde la tierra de hoy en nueu-dias, énon ios 
fa e yo aqm , ca bien vos digo, que si yo y vos 
fallodespiies deste plazo, que vos maiid.ire y 
echardo vuestro padre yace. E Bernaldo fuese 
estonces para ¡Mldaña; é Velasco Melondez é 
huero V elasqiiez é I). Miño de León eran po­
nentes muy cercanos de Bernaldo; é cuando 
vieron que asi se partie Bernaldo del Rei, des­
pediéronse del Rei, é besáronle la mano, é 
fuéronse para tierra de Saldaña. E  Bernaldo 
comenzó estonces á correr tierra de León, é de 
fazel ymiiebo mal; é duraron aquellas guerras, 
que ovo entre el Reí é Bernaldo del Carpió mui 
gran tiempo (1), Bern.ildo se reconcilió oon d  
Kci, y le  ayudo después en muchas batallas,
> sobre ello dice la crónica citada. . E  agora 
sabed los que esta estoria oydcs, que en todas 
estas ttótallas que avernos dichas, fue Bornal- 
do dei Carpió con el muy nobre Rei O. Alfon- 
^  el .Magno, faziendo tan grandes raortanda- 

I des en los moros, que mayores non las podía 
fa>er orne del mundo. E  en cada una de las 
batallas pedie siempre Bernaldo |«r merced al 
Kei í).  Alfonso, que le diese á su padre que 
yacía preso ; é el Rey siempre gelo otorgaba, 
mas después nos gelo qiKTio dar. E  Bernaldo 
ovo muy gran pesar desto, é fuese para Sala- 
manca, asi como iiciera en el tiempo del Reí 
I». -Vllonsoel Castoé comenzó acorrer la tim a

ili
Sábiu. fág á7 Je L  Cr,.nii-a gi-neral d<! Alfuaso «I
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dfl Reí r>. .\lfonso. E muchos caballeros tiel Rei 
I). .VifoDso de la tierra de Bona\enle é de Toro 
édüZaiiiora cuaudol solieron , fuíronse para 
Bernaldo é prometiéronle de nunca se partir dél, 
fasta que el Rei le diese á su padre, el conde 
]). Sánilias de Sdidafia (1).» Ueliere después la 
crónica, con entusiasmo las batallas ganadas 
por Bernardo contra el rey: su alianra con los 
Hénis y la construcción de la fortaleza del Car­
pió. «Asino asi que '  inieron al Rei I), Alfon­
so todos los ornes de la tierra ,  é dijéronle: Se­
ñor : en fuerte hora vimos nos la prisión del 
conde 1). Sancho, ca toda vuestra tierra se 
pierde por ende: tanto es el mal, que Bernaldo 
y face cU‘ cada din ; é si la'vuestra merced fue­
re , terniaiius por bien que sacásedes de la ]>ri- 
sion al conde I). S tn d ias ,é  que le diesedes á 
su lijo Beni.aldo. E  el rey cuando aquello oyó. 
como quier que oviese ende pesar , dijotes que 
lo [arie: é pues asi es , é lodos los lencdes por 
bien , vayan é Bernaldo el conde D. Arias Go­
dos éel conde [>. Tiballe, é díganle de mi par­
te. que me dé el castiello del Carpió. E  los con­
des fueron luego á Bernaldo é dijéronle : El Rei 
vos envía á dezir por nos , que si le qiiisiércdes 
dar el castiello <lel Carpió, que vos dará á vues­
tro padre: é Bernaldo, cuando aqiu-sto oyó, 
plogol de curazun, é fuese luego para el Rei. 
E  el rev J). .tlfonso, cuandol vió dijol: Bernal­
do , quiero que ayamos de aquí adelante paz 
entre nos y vos ; é Bernaldo le dijo ; Señor; 
mas gana en las guerras todo caballero pobre 
que en la:< paces. E  el rey le dijo ; Bernaldo; si 
vos qiiisiéredes que hayamos entre mi é vos 
paz, é qiieredesque vos dé á vuestro padre, 
entregadme aquel castiello del Carpió, é Ber- 
naido ie dijo que lo prazle; é envió luego dos 
caball. ? j s  de lo.s suyos que entregasen el ca.s- 
tiello á quien el Rei mandase (2).» Cuenta la 
crónica á continuación del modo mas dramatice 
el haberse traido muerto al condo de Saldaría 
por los caballeros, la profunda tristeza do su 
hijo, el mandato del rey de salir do sus estados 
y marchar á Francia , y las proezas de Bernar­
do del Carpió en este país, reOriéndose á los 
cantares de los jugl.ires. Se ve por los anterio­
res pasagt'S , que Bernardo del Carpió es ya en 
la crónica de .Alfonio el Sabio uno de esos bri­
llantes y esclaricidos ¡«ladines de los libros de 
caballiTia, que cautivando por heróicas haza­
ñas la admiración de todos,  disponían á su vo­
luntad de reinos, bellezas y coronas. Notable 
e s , para conocer el caballeresco espíritu dt. la 
época, la singular afición que la crónica mues­
tra liácia Bernardo del Carpió , presenfáiicbde 
bonr.adci, lea l, amado de todos los caballeros 
de su tiempo y suiierior por su valor persona! 
al mismo rey de Castilla. Sus proezas se canta­

ban por juglares y juglaresas, y ellas se repre­
sentaron hasta nuestros días con universal 
aplauso en el teatro español.

Otro de los esclarecidos héroes de España, 
y pintado con el colorido mas maravilloso y 
romancesco, es el célebre conde Fernán on» 
zalez que ganó, según la crónica geiierol, la 
independencia del condado de Caslilla. Denpues 
de contar sus graniles cualidades y sus guer­
ras conel Rey de Navarra y el condede'folosa, 
á quienes mató en acción, refiere el siguiente 
acto calialleresco. «E después que el conde 
Ferran González ovo arrancado el campo, des­
cendió de su coliallo, é desarmó al conde de 
Tolosa con su mano, é de si íizol llevar á ves­
tir de un sámele mui rico. que ganara, cuando 
venció al moro .Alniaiizur, é  mandó fazer un 
ataúd, é cubriul de un ¡«fio de oro; é metió 
déntro el cuerpo del conde, é fizo pregar el 
ataúd con crávos de prala; é soltó todos los ca­
balleros que tenia presos del conde de Tolosa, 
é d'óles aver para la des|iensa, é fizóles pirar 
que non se partiesen de aquel señor fasta que 
lo oviesen llevado ásu tierra (I j. Fernán Gon­
zález había vencido y miH-rto en batalla al es­
forzado conde de lolnsa; pero se trataba de 
ser generoso y caliallcro después d é la  victo­
ria, V entonces no se contenta con desarmarle 
por sí, con vestirle ricamentey prepararle mag­
nifico aUud: sm lia á sus calialleros y les hace 
jurar que no aliandonarán á su señor liasta de­
jarle en su pais. E l romanticismi) en los senti­
mientos no puede ir mas lejos.

La crónica refuTC <lespues(iue su reina doña 
Teresa, madre del rey don Saiiclto, em mistada 
con el conde Fernán González, jirometio á este 
en casamiento la hija del rey de Navarra, á lin 
de que Raso en el último, y pudiese ser preso, 
como en realidad sucedió. .Alas liabiendo pasa­
do por Castilla un conde lombardo, oyóUs 
señaladas proezas de Finían González, se 
entusiasmó con él, y empeñóse en libertarle: 
para ello encamina sus pasos ai castillo de su 
prisión, habla con él, y se dirige Heno de con­
fianza á la infanta de Navarra, diciéndola que 
es deshonor suyo que tan buen caballero como 
el conde padezca por su causa. La imaginación 
IKiélica de la infanta se arrebata y enternece al 
oir al lombardo, y envía al castillo una donce­
lla ; se entera de los padecimientos del conde 
de Castilla, y pasa ella misma á la prisión, don­
de júranse amor y matrimonio: la infanta o 
dispone lodo, y logra l.i fuga del conde, ^" 'a 
que ocurrió la siguiente notable y romántica
.iveotura. .Salieron de! castillo luego, é dtja-

el camino francés, é meti.roMC por unron
aran monte de la imuitaña que Ha á la parte- 
siniestia; é porquel conde ternan González

(2j Pflg lá d* la míima.
( I ) I* misma crúnica.

(i) Pág. 35, iCtfUoJa de li Ocinics c®'” ’’’' '
Tonto ci Sabio.
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non podia andar por los fierros que lleval.a mui 
grandes, oyoI» la infanta á llevar una gran 
pieza á cuestas. E  andovieroii asi toda la no­
che fasta otro día bien claro, que se metieron 
en un monte muy espeso, que y estala cerca, 
porque los non viesen iiioJos conociesen nin- 
guno. E  ellos estando asi asconjidos en aquel 
monte, ovieron de verse una liora en muy gran­
de cuita, ca un Araprcste det castillo, orno malo 
é  avol, fue á cazar, é anJandu por aijiiel monte 
cayeron en rastro los podencos, á do estaba el 
conde y la infantaj do oslaba a ascendidos. E 
cuando los vido, plogol mucho con ellos é di- 
jo les: «Dones traidores non vos podedes ir 
mn escapar de mano del Rey don García, que 
?l_vos dará malas muertes á dos, ú si cuydades 
foir, non lo croados. E  el conde Fernán Gon­
zález le dqo. Ruego vos, amigo, que nos tcn- 
gades poridad, é prometo vos, si lo facedes, que 
yo vos det en Castiella una ciudad de las me­
jores que yo oviere, que siempre ieayades por 
heredad. E  el Arapreste, como era orne malo 
o sin mesura, dijo!. Conde, si vos queredes que 
esto sea en poridad, dejadme comprir mi vo­
luntad con la infanta. E  cuando el conde le oyó 
dezir tan desaguisada cosa, é tan malas, pésol 
rauolio de corazón, bien asi como si le diese u na 
gran lanzada en el corazón, é dijo), qiiel de­
mandaba cosa muy sin razón, que quería gran 
soldada por tan poco trabajo. E  la infanta, como 
era muger entendida, 6 de gran seso, dijo al 
Arapreste como en arte. Amigo, todo lo que 
•vos quisiéredes, todo lo quiero yo fazer, ca por 
esto non nos querremos morir, nin perder el 
condado, ca mucho mas vale que partamos el 
pecado entre nos todos tres: mas agora á me­
nester que nos apartemos amos á un logar, 
donde el conde non nos pueda ver, ca averie 
p«rei.de gran pesar; ó vosdesniidarvos bedes de 
los paños, é dadlos al conde, é guardarlo ha tan 
demientra. E  cuando aquesto oyóel Arapreste, 
tovose por bien pagado, porq ue cu ydó q iie todo 
su preito era bien parado; mas el pracer tor­
nóse en al, é ciiydando coníondir á otrí, quedó 
confondido como orne malo é deshonrado. E de 
si apartáronse amos cuanto un jhwo,  é  el Ara- 
preste ciiydando luego comprir su voluntad, 
travo delta é quísola abrazar; mas la infanta 
liona Sancha, como era buena dueña, travo del 
muy atrevidamente, é diol una tirada contra si, 
diziendo. «D. traidor, bien cuido vo agora ven­
garme do vos, ó ella tenieiidol asi,'l!egó el con- 
de con un cochillo en la mino, 6 mitol alli- 
é tomaron c la milla, é el azor, é los podencos, 
é tovierónlos allí fasta la noche, ó sí cavalca- 
ron en la muía, é llevaron el azor, ó los poden- 
eos e fudronse su vía fl). ^

Mientras tan singulares y poéticas aven­
turas sucedían al conde de Castilla y á la esfor-

fl) l'ag, C3 de lamUiai taúnica.

zada infanta de Navarra; los honrados caste­
llanos, llenos (le amargura por la prisión del 
primero, disentían los medios de libertarle; y 
N.ifio Sandias, y Ñuño Laimez dirijieron el si- 
gniente discurso á los dÜU caballeros reunidos 
al efecto. «Amigos, yo vos lo diré, pues que 
asi es; nos fagamos mía imagen de piedra, á 
semejanza del conde, 6 asi fecha, íaauinus lodos 
Jurar sobre aquella imagen la guardar lodos; é 
besárnosle la mano, asi como si fuese ella el 
conde Fernán González, é ]>ongámosla en sómo 
de un carro, é  llevémosla entre nos; é fagámos­
le pleito homenage por amor del conde, que el 
que á Castiella tornare sin ella, seya traidor, é 
én on fclr, fasta que ella misma fuya; é va­
yamos con esta imagen á buscar al cunde ó el 
que tornare sin é l ,  que finque por traidor; é 
pongámosle á la imagen la seña de Castiella en 
la mano, ca yó vos digo, que si td conde era 
fuerte señor, mucho mas lo será este (pie nos 
asi llevaremos ( i ) .« Los castellanos aprobaron 
el pensamiento, diicierou la estatua, y se enca­
minaron con ella á buscar al conde Fernán 
González. Continuando la crónica las roman­
cescas aventuras de este, refiere que el rey don 
Sancho convocó á cortes al conde de Castilla, y 
lepreudió por haberse alzado con el condado. 
Al̂  saber su prisión, 300 caballeros salieron con 
la infanta de Castilla para libertar al conde. Los 
primeros se emboscaron en un monte,' y la se­
gunda en líábito de peregrina para Santiago, se 
presentó al rey su primo, y le pidió permiso de 
ver á su marido. El rey se lo concedió, mandó 
quitar al cunde las cadenas y preparar un k-clio 
en que durmiesen ambos; al dia siguiente la in­
fanta engañó al portero de la prisión; y el con­
de disfrazado con los vestidos de romera, que 
su muger le había puesto, escapó en un c-iballo 
dispuestoal efecto. D. Sancho, al saber su fuga, 
reprendió el hecho á la infanta, quien contestó 
que era su delier obrar asi, y que no se des- 
hoorase imponiéndole ningún castigo. «E d es- 
piiesque ovo la condesa acabada su razón, res­
pondió el rey i), Sancho, é dijol. «Señora con­
desa, vos fezíste muy bien, é á  guisa de muy 
buena dueña, é será contada la vuestra bondad 
|«ra siempre; é mando á todos mis vasallos, 
que vos lleven, fasta dó está el conde, é que 
non trasnochedes aquí, sinon esta noche; é los 
Leoneses fiziemn asi como el rei les mandó, é  
lleváronla mui honradamente como dueña do 
alta guisa (3). Eran tiempos de las mas arroja­
das empresas, de los sacrificios mas heroicos, 
y  en que solo se obraba con la imaginación y el 
corazón, fules tiempos no podian monos de 
ser altamente poéticos; y no es de estrañar que 
con tan dramáticas cosUiniiires, tinte tan su­
blime y romancesco, tomase después el teatro

Pág. fit lie 1,1 tiuda CpcMiica.
Í3J Pags. (io j j¡gui«ule» Ja la luUma Cráoica.
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español en la ícctinda, caballeresca oriental 
nueva de Calderón y de Lope de Vega.

F .  Gonzalo Mobox.

R O J A S .

Monta] van en el catálogo de los varones 
ilustres, reconocidos por hijos de Madrid, que 
pone al fin de su Paratodo$, incluye á D. Fran­
cisco do Flojas, como uno de ellos; D. Nicolás 
Antonio en su biblioteca, y D. Vicente García 
de la Huerta, en la advertencia que estampa al 
frente del 2 .“ tomo de su Teatro Español, le 
hacen natural de San Fstevan deGoniiaz. cerca 
de Aranila de Duero , en Castilla la Vieja, üno 
y otro aserto, sin embargo, proceden de algún 
dato equivocado, pues el celebérrimo autor de 
G a rd a  del C astañar nació en Toledo en los 
primeros años del siglo X.V1I del alférez don 
Francisco Perez de Hojas, y de doña Mariana 
de Vega Ceballos, naturales ácnbus de aquella 
ciudad, y avecindados en ella.

üiéronle sus padres la educación que al lus­
tre de su distinguida prosapia correspondía, y 
así por esta circunstancia, como por su escla­
recido ingenio, le hizo el Sr. D. Felipe IV mer­
ced del hábito de Santiago, de cuya orden fué 
caballero , habiendo hecho en 16U  , las prue­
bas necesarias para cruzarse, según consta de 
varios documentos.

Dedicóse á la curia ; y aunque no se sabe á 
que género ó ramo de negocios en particular, 
su ocupación debió de s e r , no solo decorosa si­
no lucrativa, pues de otro modo ni liubiera 
gastado en las pruelias par.i ingresar en la orden 
de tiaballeria la crecida suma que se necesitaba, 
ni le hubiera dispensado S. M. esta gracia, ni 
admitido los caballeros en su seno, no siendo 
su profesión honrosa y distinguida.

Ocupa Hojas, y ocupará siempre un lugar 
muy señalado entre los primeros poetas dra­
máticos de su siglo. Débesele de justicia esta 
distinción por su estilo culto y fluido, por su 
versificación dulce y fácil, por la robustez de 
Btts pensamientos en los asuntos graves y se­
rios, por la buena composición de sus cuadros, 
la franqueza desús toques y el buen colorido. 
No cede á ninguno de sus contemporáneos , si 
p  no los sobrepuja en las sales cómicas, y en 
las gracias jocosas y picarescas. Siguiendo en 
esto distinto rumbó que Moreto, parece que 
quiso contrastar la lijereza de <>ste con la calma 
y la soearronrria rK-̂ .|s dichos y agudezas. En 
la comedia E l mas impropio eerdago yendo el 
gracioso á pedir perdón á sus compañeros de

haber ofrecido ejercer con dios aquel cargo, á 
trueque de salvar él su vida, les dice entre 
otras mudtas cosas parecidas.

Vo os prometo degollairos;
Tan sutil y tan ligero,
Oiic parezca que el cuchillo 
Ha nucido en el pescuezo.

Tratando un gracioso en la comedia JVo hay  
aniiV̂ o para am igo,  de ir á reñir con otro que 
le había dado una bofetada, dice:

E l morirá malogrado,
Y  perdonarle quisiera,
Por ser esta la primera 
Hofetada que habia dado.
Pero, según la asentaba 
En la parte que cafa ,
Me |iareciü á mi que había 
Mil años que abofeteaba.

En medio de esto , debía ser Rojas hombre vi­
vo y diligente, pues don Gerónimo de Cáncer^ 
en el vejamen que dio, siendo secretario de la 
academia de esta corle, dice. <Vi.ihí la cara, 
«y \i venir á un hombre que se las pelaba por 
«caminar á priesa; Iraia, á mi parecer, la ca- 
«ta-za colgada de la pretina, y sobre los hom- 
«bros una calabaza. Parecióme eslraflo el modo 
•de caminar, y acercándose mas conocí que 
•era don Francisco de R ojas, que la priesa no 
• le habia dado lugar de ponerse la caliellera, y 
•al pasar junto á m i, le dije i

»La priesa al revés te pinta ,
•Hombre para cam inar;
•Yo siempre he visto llevar 
• La calabaza en la cinta.

•Pasó como un trueno 
•jas, etc.

don Francisco de Ro-

Úna de las cosas que repugnaban mas á su 
sensatez, y que procuró ridiculizar con mucha 
frecuencia, éra la  manía de los duelos y su 
sinrazón.

•Duelista, que andas cargado
•Con el puntillo de honor,
• Diine tonto, ¿no e.s peor
•Ser muerto que abofeteado?
»;Y que á la muerte tan ciertos
•Vayan, porque el duelo acaben!
• Bien parece que no saben
•Los vivos lo que es ser muertos.»

Asi se esplica en la comedia Donde hay agra­
rios no hay celos. En la de -■lóriV flo jo ,  ridicu­
liza la costumbre de llevar padrinos del modo 
siguiente:

•Que se esté un hombre en su casa
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»Cori BU q uietüd, con sus hijos,
»Y su muger, y que haya 
«Quien diga : venios conmigo,
«Que á reñir voy á campaña,
•Que hago conlianza er> vos!
•Ladrón, haz de ti confianza,
■Y riñe tu tu pendencia ,
•Hacerle á un hombre que salga 
•Por padrino de un bateo,
■Vaya con Dios , aunque gasta 
»(Jna vela y un mantillo,
•Y un pomo de agua de ambar,
•Los derechos de la iglesia,
•La comadre y la criada 
•Que lleva el niño, sin otras
• Menudencias de otra data.
•Pero que lleven padrino
• Al quevá de mata gana,
•Con la cólera del otro,
•A irse á matar á estocadas,
>£s cusa que ha de pudrirme:
• Pero lo que á mi me mala
•No es que haya tontos que llamen , 
•Es que haya tontos que vayan. •

En todas las comedias de Rojas resalta su 
sensatez y buen seso, ora en las sentencias gra­
ves, ora en las chanzas. La que lleva por titulo 
E n tre  bobos anda eljuego, es una de las mas 
graciosas que hay en nuestro teatro. P'ue imi­
tada por los franceses, y publicóla Tomás Cor- 
neille, bajo el titulo do ílon  B eltran  del Ci­
garral-, pero la comedia francesa carece de las 
gracias de la española, ó por mejor decir, no 
tiene ninguna.

Escribió Rojas varias comedias de las cua­
les se imprimieron algunas en dos tumos en 
4 .“ en Madrid en li>80. Consta de un prólogo 
del aiiior puesto al frente del 2 ." tomo que te­
nia escritas otras varias comedias con ánimo 
de publicarlas <-n otro tercer tomo, si bien pa 
rece que la muerte le impidió de ejecutarlo. 
Lamentándose en la advertencia que precede á 
dicho 2.° lomo, de la superchería con que los 
impresores de Sevilla estampaban al frente de 
las comediasdo los ingenios menos conocidos 
los nombres de los que habían escrito mas; di­
ce: "Habrá quince dias que pasé por las gradas 
de la Trinidad, y entreoirás comedias que ven­
dían en ellas, era el titulo de una; Los desali­
ños de amor, de [). Franeisco de Rojas. No me 
l>astan (dije) mis desatinos, sino que con mi 
nombre bauticen los agenos. Determiné por 
esta cansa proseguir esta impresión, no porque 
no me recelo, lector amigo, de lu censura, sino 
poiijiie no (|UÍero pagar también la que haces á 
ios otros. Dos Comedias de las que leyeres en 
este libro, andan impresas por esas esquinas; 
pero tan mal. que les falta mas de la tercera 
parte: que en Zaragoza y Sev ilia quitan á cada 
comedia dos pliegos, porque se puedan ceñir en 
cuatro.»

Montalvan llama á Rojas «Poeta llorido,

acertado y galante:» y añade que las ingenio­
sas comedias que tenia escritas, habían mere­
cido muchos aplausos. Y' aun ios reciben eu 
el día.

G. E.

AIOAASTEIUO DE SAX LOREXZO-

_ Hubo un tiempo en que los reyes de E s­
paña dejaban tras si luminosa huella de su 
tránsito por el mundo. Grandes como la nación 
donde se ostentaba su trono, plantaban d  pen­
dón de Santiago como enseña victoriosa so­
bre las almenas de ciudades estrañas, y des­
pués de haber recorrido estenso territorio ca­
minando do triunfo en triunfo, volvían al se­
no de sus dominios, donde perpetuaban tas 
artes en liijoscra monumentos la memoria de 
sus hazañas.

Felipe II, ese poderoso monarca sobre cu­
yo carácter se han aventurado tantos juicios, 
liabia ceñido sus sienes cotí los triunfantes lau­
ros de S. Quiiilin, mientras bullía en su men­
te una idea piadosa; la de cumplir la última vo­
luntad del monje de Yusle: Cárlos V en una 
cláusula de su testamento le encomendaba 
la construcción de un sepulcro donde reposa­
ran sus cenizas, y este precepto, unido al faus­
to suceso de_S. Quintín que inHUüiiraba su 
reinado y queriá consignar en una brilla tile pá­
gina, engendraron ese monumento cuy a gigan­
te cupula se eleva al nivel de las sierras que 
díslinguimus desde la córte. Pocas iiinas bas­
tan para narrarla historia de la ejecución de 
tan grandioso proyecto. Los famosos arqui­
tectos Toledo y Herrera reunieron en tmi.o 
suyo una muchedumbre de obreros tal, que, 
según el dicho de testigos oculares, panda 
ocuparse de echar los cimientos ile una ciu­
dad inmensa, mas bien que de levantar uu 
monasterio: ensancliándose mas y mas sn co­
losal mole robaba de día los ecos de l.-is mon­
tañas vecinas, enceirándob s en eUsjiacio de 
su dilatado rcciiilo. Felipe II velaba de conll- 
iiuo porque se activ.ise aqmila maravillosa fá­
brica, y aun existe á dislaiicia de tres cuartos 
de leguas una silla lal>rada en lacinia de uu 
enorme peñasco, silla que aun conserva su 
nombre, y desde la cual presidía la obra tan ilu.'- 
tre sobrestante. Transcurrieron poco mas de 
veinte años y vio lleno de jiibilo colocar la cla­
ve del suntuoso edilk.-iu. A la resplandeciente 
luz de la fé brotó del corazón de Felijic li el 
peiisaniii nto esculpido sobre aquel monumen­
to, lo engrandeció el entusiasmo, diólo cima la 
perseverancia. Hoy sin perseverancia, sin eii- 
tusia mo y sin fé, nuestras ideas de pigmeos 
abortan en nuestras raquíticas obras: en nues­
tros días hienden los vientos ar|uellus fu< rlis 
muros, horadan las lluvias aquella magnilica
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techumbre: se arrancan de aquellas saeraUas 
tapias los célebres lienzos que las sert ian <le'or- 
nato: el tañido de la campana religiosa no des­
pierta va en las altas horas de la noche el eco de 
aquellos silenciosos claustros: aquella soledad 
en fin, aquel abandono revelan barto bien el an­
sia destiiicloradela época en que vivimos. I>é- 
se un paso mas, avénzese un poco tan so lo ,) 
la posteridad habrá de maldecir los nombres de 
los que Yen con estúpida indiferencia como va 
desmoronándose piedra á piedra la fundación 
del inmortal Felipe; ahórrese al tiempo la rui­
na de lauta grandeza y raagestad. Vosotros los 
que teneís Ojos constantemente vuestros ojos 
en un mismo punto y os desvanecéis hasta el 
eslremo de perder de vista el objeto que con- 
tenijilais, raed del suelo esas espléndidas fá­
bricas obra del géiiio de nuestrosantepasados, 
que atestiguando .sus altos pensamientos, acu­
san vuestra peqiH i'Kz: sentad vuestro profano 
pié en ri monasterio de S. Lorenzo, y ya que 
espulsásteis de él i  los que le habitaban sin 
proveer á su conservación por otros medios, 
dc-spojad á los altares.de sus imágenes, borrad 
de lostichos tas pinturas al fresco de Lucas 
Jordán, dada las llamas los infinitos volúme­
nes de su biblioteca, y luego amontonad com 
bustibles, minad el edilicio y mostrad en vues­
tras débiles manos encendidas teas...... mas no;
que tal vez se hundieran las rocas que le cir­
cundan y para mayor vergüenza vuestra que­
dase rn pié el soberbio templo negándoos has­
ta la mezquina fama que vá unida al nombre 
del pastor de Délos.

Caiga la afrenta, pese la responsabilidad so­
bro los que jiúeden remediar el daño, no so­
bre los que lo deploran, dando ai viento sus es­
tériles quejas; no sobre las innumerables per­
sonas que visitan y admiran ese preciado sím­
bolo de sencillez y grandeza: no sobre los qni 
leen co las losas del panteón.régío los ilus­
tres ntiinbres de Carlos V, Feli[>c II y Car­
los III iiasaiido los demas en claro, si bien 
Calderón y Cóngora y (juevedo les impelan 
á ti nder una mirada sol re la tumba de Feli­
pe I t ; no sobre los que acuden un dia v otro 
á aprender de Itoca de un virtuoso ancianoel 
sitio que solfa ocupar en el curo el célebre 
fundador, sitio donde recibió la fausta nue­
va de la victoria de Lepanto mientras asis­
tía á ios oficios divinos, y sin manifestar en 
su severo rostro la mas mínima alteración aguar­
dó á que terminaran |iara mandar al prelado se 
entonase un solemne T r-D eu m , no bablendo 
quien columbrase el motivo lir-sta que sea|>a- 
gó en aquellas inmensas bóvedas el eco Je  los 
cánticos sagrados.

Cuatro dias de residencia en el Escorial nos 
han inspirado las desconsoladoras ideas que he­
mos apuntado: estamos persuadidos de (|ue en 
tiempos de destrucción no ha\ quien tienda una 
mano reparadora; personas viven'aun que han

conocido en Cádiz el emporio del comercio í  
e<i la Isla los restos de la grandeza de nuestr<t 
marinas, personas qite lian oido el cañón do 
Trafulgar v los gritos de independencia de Mé- 
jicov i l  Perú y han llorado luegoenCádiz y 
en la Isla sot:re una lialda desierta y un arse­
nal aiiandonado. Nosotros que siemlo jóvenes 
h< mos visitado el monasterio de S. Lorenzo, 
¿ liabn mos de |>asar por la amargura de con­
templar sus ruinas antes que la vejez eclipse 
la luz de nuestros ojos?

A. F e r r e b .I

DE

nojv.4  JíOSEr.4mí4ss.%.\Et$ ( i ) .

Una casualidad, que tenemos por muy feliz, 
nos ha proporcionado la satisfa^-cion de csami- 
iiar las poesias que la señorita Massanés ha pu­
blicado eti la capital de Cataluña , y ciertamen­
te puede decirse que las bellas letras tendrán 
desde hoy un nuevo apoyo, un órgano esclareci­
do en las sublimes inspiraciones de tan emi­
nente cuanto modesta poetisa. La circunstan­
cia de pertenecer la autora á un sexo cuya edu­
cación literaria se ha mirado y se mira en nues­
tro país con desdeñoso interés; y la de haber 
nacido y adquirido su primitiva instrucción en 
una provincia donde necesariamente el habla 
castellana con mas ó menos latitud debe estar 
adulterada por los moilismos del dialecto nacio­
nal, nos previnieron desfavorablemente sobre 
el cumplido mérito de la obra, y es preciso con­
fesar que esta prevención desapareció tan luego 
como dimos principio á la lectura de las bellí­
simas y notables composiciotu-s que contiene, y 
que incurrimos en una preocupación por des­
gracia liarlo general y un tanto fundada. No se 
crea por esto que hemos puesto en duda la capa­
cidad intelectual de la moger. Ea consideramos, 
s i, bajoelpuplo de vista de su actual ilustra­
ción , y desde a llí, se ofrece á nuestros ojos ro­
deada de un doble circulo de tiníeMas, de un 
muro altísimo, ineapugnable al menos mientras 
la ignorancia esté encargada de su custodia. Em­
pero , la Señorita Massanés lo ha salvado y con

lli EbUu de Tenia en b  librería de U viuda de 
II .nula.
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eiceso. Coo el apoyo de una erudición n o co -j 
niun, con las alas del genio ha conseguido re­
montarse á una región de estremada brillantez, 
de ricas armonías; r  desde allí arrebatada {»r 
el entusiasmo llama, consida á su sexo, quie­
re que participe de las delicias de una vida mas 
espiritual, y al comprender que no le escucha, 
que una distancia inmensa les separa, proruui- 
pe en sentidas quejas y demanda para él los pri* 
vilegk>s que ella alcanzó , para que cese de te -  
jcUr entre la abjeccioo y el abandono. Esto es 
grande, noble , altamente generoso t quiere di- 
TÍdir su tronococ la humanidad. N.>sotror aun­
que aplaudimos la bondad del pensamiento, aun* 
que semi'jacle idea tieoeancha cabida en nut-stro 
Gorazun, d o s  parece que la emancipación inte­
lectual de la muger ofrece graves inconvenien­
tes sociales. Si fuera dable que totlas estuvie­
ran doladas de un fondo de tan esquisila mora­
lidad natural como el que [sin que sea lisonja 
para la una, ni ofensa para bs oirás) revela 
nuestra poetisa , admitiríamos en ludas sus fa­
ses su pensamiento: nos entregaríamos con en­
tera confianza i  una reforma tan justa bajo este 
coDceplu, y que tendria indudablemente por re­
sultado nada menos que la felicida del bello ideal 
délas generaciones futuras. ¿Pero estoes verosí­
mil? La humildad, lo frágil de nuestra materia 
¿puede prometerse esa elevación de espiritu que 
debe ser el faro que señale á loa conocimientos 
humanos el puerto de la verdadera salud? Hay j 
moralisbi que c-stán por la alirmaliva y se fun­
dan en que con el cultivo del eiiteudimient» se 
llega hasta la virtud, y que una vezcouuciila es 
tal su atractivo, que es imposible dejar de iden­
tificarse con ella. Pero esta es una U-lla U>oria 
que aplicada á la generaliibd ,  tal vez no prodii- 
ciriatan lisonjeros efectos. *Ouiéo puede ase­
gurar que la mullilud de violentas pasiones que 
abriga el corazón de la muger: la infinita varie­
dad de sus afectos é inclinaciones, enfrenadas 
y adormecidas ahora por creencias que luego 
desaparecerían , no darbn un giro difiTente del 
(>ropiie«to al prodigarle esos coDOciinieiilos? 
Loocedido que la imágen de la virtud es her­
mosa : pero también es fascinador el cua>lro 
que trazan los deseos avivados por las debilnb- 
des terrenas, y no sabemos á cual de los dos Ido­
los se tributaria mayor número de ovaciones. 
Ejemplos funestos nos suministran esas nocio­
nes cuya civilizaciou y cultura tanto se decan­
tan , donde hay mugeresqiie por su erudición 
y facultades intelectuales están á igual altura 
que los primeros talentos de su país, y sin em­
bargo no son los m -jores apóstoles de la v irtuJ 
de esa virtud tan pura que airrma y robustece 
los vínculos sociales.

No tenemos la ridicula pretensión de dar un 
Voto decisivo. Conocemos nuestra ptHpn-ñez 
para juzgar una cuestión de furnias Un culusa* 
les, y nos concretamos solamente, como la se- 
ñoriU Massané», á emitir nuestra opinión seguo

nuestro modo de ver, y con tuda la cstensioo 
que permite un (xTiódico de literatura.

Justo es, ya que desembarazados en paite 
de lo que pensábamos decir acerca de la emao- 
cipaciun intek-ctuai de la muger, nos ocuih iiius 
üel análisis de un libro que ponemos con se­
guridad al lado de los m jores que lia producido 
nuestro moderno movimienlo lilerarío. Debe 
considerarse lujo tres as|>ectos. S.j género, su 
tcnJencb y su detem|>eño.

El lindo cuanto i D g e n i o s í s í m o  romance á 

F u lipillü  puede decirse que es la profesión 
de fé líterarb de nuestra autora. En él con es- 
treinada agudeza y fuerza de chiste anatematiza 
la e x a g e r a c i ó n  de esos dos géneros que tanlo 
tiempo han estado en abk-rta luclia, que apenas 
cuentan ya con sectarios, y <|ue si no han cou- 
cluido todavía, concluirán muy en breve por 
consunción. Esdecir, que su género es el coiiu- 
cido por buaiio, y á nosotrus nos i<arece que 
este ha sido y sci^ siempre el mejor. Mo es 
[wsible leer el romance de que hablamos sin 
dar en tierra con la gravedad mas arraigada. 
Cansada la autora de que F e l if il l o  ponga eo 
contribución á  los dioses dtl paganismo para 
compararla dignamente, le dice....

{  Y lu m « co m p arta  , necio ,
A tan linrrildc compsm? 
y d ice *  f|i« S c c b t i  >un ,
No re ru en io  de q u r a l ja b a  ,
M il m i r a d i i . . , ¡ m ija d r ro  
M il D ira d a i i o b . . .  m irad a i.

Todo este romance se desliza entre asudezss y 
chistes de la sátira mas fina, é iciaU-s dotes, 
franqueza y espoolaneidad epigramática se ac|- 
virrten en las demas composiciones de este tí­
tulo insertadas en el tomo

Perú considersda la obra en su espíritu y 
tendencia , es como mas se admira el talento*, 
enerjia y profundidad lilusólica de la si ñ.irPa 
Massanés. I<as coniposiciunes i E spihitv  Ufc 
L A  C A R I D A D »  c L A  S ü V E C T C D *  n A L  C r I A D O U »  

y otras, son casi ai-abstlt>s modelos, especial­
mente la última de las mmibr. das que {>or su 
sencillez y sublimidad bib'ica, jtartve uii nue­
vo engendro del mimen que inspiraba al Frav 
Luis de Leoo. No puilemos resistir al deseo de 
copiar como maestra algunas estrofas en las 
que liablando el Criador al eslrav jado mortal,- 
revela su grandeza, pmler umiiipotente y el es- 
pirilu beiií‘iico que sosliene á la creación.

• R l i n ,  d i e i i , l.is  ré r t iU t I t a u u n t  
be i> egipriaM MriiKs 
A l iU|)lo de un  k a lilu  iu a iid a d u  :

■ |,No r c i  r !  m n iite  S i m i ,  <]oe faera  
Mi «aiiliian n  . i  el T a b o r  , T r l  Jura . 
Y ( I  « M ib ro io  T cu lu ta l Carmelo
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Saiililicjdn piir 1.1 Virgen pora.
Y el .ifmiluso liolgiili r. giilii
(*u)i J:t s ii>j;re gue mI lmiiil>re reacatáro ,
Y lautos olrns rnvas i'iiiins i obren
l.a» nubes ron sus tiij<l >s lie oru y griiiia 
Ituesiiirolos lie iriiiiiuo?...
; \v, SI rni diestrj aliara
Kii señal Je e'lerimiiiii!
l’!jito(ices lii los s'Irras
Despcireeer euiuo rnitasnia iiinlifia
Cu iiiJo se eiicaeiilru nui l.i luí Jel Jia.

• ¿ Vé< ese rurgu ijue vomita «I Etna ,
E s a  lava eiireiiJida
(Jue ameiiasjr parvee al Orbe oulero .
I>« Us cavvrojs Je S it.in siliJa?
Eues si en el seno ilel hionosoíráler 
Lúa lagrima sola \o vertiera . 
l.iis llaiiiaa cuniprimieia
Y un inamuiíal Liaslirj
De aguo refrigerjiile , fresca v dara...

• ̂  o estoy. Hombre, eu Li espiga Je tu trigo, 
E l i  los plíegnes ¿el iiimils (¡ue es tu abrigo . 
f'ji el Ambiente •\nc tu aspira.

1j 8 fr.jHj.i8 del iris esrn.tludn , 
lün rt crespón del cielo riiiMpolaJo ^
Estoy <n indo «{«o \ e$ > ad^niras ^
Y cu a illas mas ofensas é i iij noticias 
Recibas de fa bensano,
Mas eerca esta mi mano,
Fara enjagar tu lluro....»

Asi so comprende á la dÍAiiiicla(]. Esta es la 
doctiencia i]iio confunde al impío; que con\ ier- 
te al incrédulo. No son las poesías do la señori­
ta Massani« do osa multitud íaltrieadas por pu­
ro eiitrelenimienlo y  que no alconraii otra cosa 
sino distrai.T ma.s ó menos agradableiiK-ntc l:i 
imaginación de los lectores. Nótase en ellas 
sana moral, intonoioii, deseo veliemente de sei 
litil á la sociedad ya c rTíjieiido costiimLires por 
medio del ridículo , yn inspirando r.iriño, vene- 
racioii á la ancianidad, (ratcrniiíad al género 
diumano con el austlio de las poderosas armas 
de lina bien entendida religión.

Ut'sta soto oeup-irnos del desempeño. v ge­
neralmente hablando, nos parece itigno de la 
bondad del género y tendencia de bis poesías. 
Hiy eu t‘ l originalidad, sencillez i-ii el modo 
de desenvulvei' les pensanierrtos , y  s dire lodo 
un m.ivimiento dram.ítico en ciertas couqiosi- 
ciones, lina precisión in  los planes que causa 
admiración. L a s  e s c e n a s s i m a s . la o r i e n t a l  
AMOR, y otras nuiclias son los mejores testimo­
nios que p.idriamos citar, y liosatrevemo.. á acon­
sejar a hi autora que sin sejvararse de esa senda 
por donde ya camina con harta seguridad, pmo- 
be susfiierzas escribiendo para el teatro; jioes 
la cpc.ynins con suílcientes facultades para al­
canzar el laurel escénico.

KiZ'iristas habrá que midiendo estas poesías 
con el coin¡i.ts de la [fia razón, hallarán nues­
tro juicio un tanto cnanto parcial, porque na­
da decimos de unas pocas composiciones de e s ­
caso mérito insertas en el lom >, v nos d.’tene- 

1 . ‘  S E R I E ,  r o s o  I ,  ES l BI i O- t  2 . *

m >s solamente en las que lo tienen ; pero nos~ 
otros nos anticipamos á contestarles con esa '  er- 
(hid eterna de que no li.ay obra humana perfecta, 
y que sil niiiiieru es tan íiisigiiinranto que no 
da Migará la severidad de la critica ni de.svir- 
lii.i en lo mas miniino el valor de las coinpo» 
sieioiie* que hemos indicado. .Ademas, tenemos 
entendido que la señorita ülassoiiés es todavía 
muy jóveii y  nos parece justificado nuestro 
entusiasmo jiur la que á los veinte años honra 
al ]iais que la vió nacer, y cuenta con tantos tí­
tulos que la hacen acreedora á mucho mas quo 
á nuestros estériles elogios.

T. IIODRIOI EZ R v BI.

E e t e m i a s , por D. Juan  Nae^irro y S ier­
ra . — El autor de est.-rs leyendas acaba de cum­
plir 18 años: la critica por consiguiente delie 
ser muy comedida y  generosa. Dilicil es en tan 
corta edad, sin esjieriencia tkd mundo, retratar 
U soeieilad, como el autor pretende en la Com- 
píjsi'o» de Tadeo. l-us hombres son iiii libro 
cerrado que la juventud inexjierta no conoce, 
que el tiempo y tus desengaños obligan á estu­
diar. y t|ue la vejez empieza á comprender. Al 
arrojarse el .SV. ÍHeiTa á tamaña y  tan colosal 
eiiifK-esa, mas que del atrevimiento y del ardor 
juvenil, se ha dejado arrastrar de su grande afi­
ción á las letras. No seremos nosotros los que 
|)Of esto le  cundeneinos; siga en buenhora su 

r camino, y  sígale con perseverancia, que el es­
tudio y el talento le ganarán un lugar distin­
guido entre dos jóvenes que consagran los me­
jores días de Ja-vida al cultivo de las letras.

.Algunas reiniois^eticias notamos en las /«- 
yendué d'' que darBv>s conocimiento á nuestros 
lectores; pero al lado de d ía s ,  como dice muy 
bieu el entemlido S r. lien de Olano. se vé con 
írecum eii como la irnaginacioHcobra un vuelo 
independiente y galano que tiende ya en tan 
tenipv.Hia edad á romper las trabas que la apli­
cación concienzuda impone, cu.miio dejamos el 
preciqitor v nos liaeemnsdiscípulos voluntarios 
del liiiro que simfottiza con nosotros, 6 que mas 
concierta con la índole de nuestro juicio.»

i*.ira que nuestros lectores tengan una idea 
lid  estilo y did lengu.ije del S r. S ierra  , copia- 

, remos las sigiiientefi lirjoas; «A  la muger la 
j conceptúo yo desde que entra en la edad de las 
I  pasiones. I- i.Ho colocada en una altura cercada 

de brillantes resplandores y ornada do flores 
odoríferas; pernal mismo tiempo cerca de iin 
horrendo precipicio: el hombre se colora al otro 
lado del cr;iler, ostenta SU gallardía, V hace lle­
gar á sus oidos palabras halagüeñas, y  cuyo ve­
neno oculto se introilucc en el alma: después 
pasan otras miigeres muy eiiaalanadas, y la lia-
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inan. ofreciéilUiila placeros, riliiiizas y aJora- 
cíunos, COHIBI lié un |>aso para llocar liasla i-l 
h<>n>l>r(>i tu J js  la suurioii, y una y »tro ^alaii 
pasan y se üis|mtan á paiGa una sola míraUa 
tío la liiTinosa.

Mas ;ay de ella sí dá ol tan solicitado paso 
ó proliere una ]Ml t̂ira amorosa! |)ar<|ue mía 
vez ontrogada al amor, ya nu puede retroceder, 
se mezclan en su iiaiginacíun las apariencias 
de un porvenir venliiruso, su iiasion^ el ver 
lisonjeado su orgullo, y la |>oca em rgia de su 
carácter la arrastra en pus del homlire, siulién- 
duse cada día mas ligada á él y mas subyugada.

La caída en semejante precipicio no tiene 
Mlvacion : vá danilo la inri'liz, primero en las 
lucientes p -ñas de la enlra<la, y de una en otra 
se vá estrellando hasta el prorumiu.

E l hombre <]ue la invitó á dar el paso la 
sostiene un momento, pero dispiics la suelta y 
cae, y la van sosteniendo y soltando siempre 
hombres colocados en descenso cu el interior 
del precipicio Insta llegar á lo Iton lo , donde 
permanece olvidada. I.^s miigeri s que la invi- 
talian publican su caída, los Imnibres ríen y 
«intnn sus galanteos, y solo la infeliz llura su 
d^diotu, y su v ida es siempre amargada por el 
recuerdo de su calda. •

Creemos que nos agradecerán nuestros lec­
tores que hayamos puesto en su conocimiento 
la existencia de un novel escritor, que bajo Un 
hiu-oos auspicios aparece en el palenque lite­
rario. i .  M. Díaz.

Bruno t i T t j t io r .— E l M treoder ¡lamento. — 
E l  Terrem oto dt ía  .M arliaica.

Pxrecénos á nosotros que no es cosa bue­
na, ni acertada, ni üisciiljvable siquiera . prodi­
gar elocios desmesurados á quien si bu o los 
merecí" muy cumplidos, no |k>t merererlos ju s­
tamente, se halla en la situación brillante de 
ser el acreedor mas privilegiado, que mas títu­
los cuenta á la admiración y aplaiisc» de sus 
conciudadanos. Muchos males se siguen de es­
te sistema r el mas jiequeAo Je  todos es la es- 
poaicton que hay de que el agraciado se lo 
crea y mengue de aricion, de ealudio y de labo­
riosidad , lo que gana en importancia; y deci­
mos que este es el mas imqiieño de los males, 
porque consiileramiis mayor la curiosidad que 
escita en el público, siempre travieso y deseo­
so de avericunr y Mber el origen de tales cosas, 
un artículo concebido en lérmious tan alisolu- 
tos, t jii generales , tan alarmantes. No somos 
nosutros de los que nos dejamos llevar do nues­
tras allciürtes políticas, de nuestros scutí- 
miciitos fiorsonales. de nuo.stras relariones en

lin , por dulces y agradables que nos sean . T 
ueiierHinieiile las sacrilicamos á la justicia, á la 
imjiarcialjdad de escritores, de juca imporlaii- 
cís y de escaso mérito, lo sal"‘mos, pero lielel 
á ouesiros deberes y resintand) siempre nues­
tras convicciones. El elogio de un amigo es 
siempre de pui-o valor: mas le tiene á ouesIroS 
ojos el de un em migo , y cuenta que al decir 
esto DO somus amigos ni enemigos de las per ‘ 
sunas con quienes puedan leiH>r rclack>n estas 
palabras. Las liemos esrrílo por casualidad, sin 
intención , sin motivo , y buscando solamente 
una romo iiitroducciun á nuestra KevUla de 
teatros de la última quincena.

Coco uiiivimieiito han ofrecido en venlad 
los de esta ernte: el Terremoto de la M arlin iea  
sigue en el Circo su carnea de triuiifo sin que 
por ahora piense abamloiiarlri. l 'iu  numi rosa 
con'iirrenci.i presenria liólas las noehes la tre­
menda caláslrofe delaño treinta y nueve, y los 
aplausos crecen y los actores ganan en aplomo 
y segiiridail,  y el púldico no se cansa de admi­
rar la notable propiedad de las decoraciones y 
agradece la decisión de la empresa al lialier 
pQestú en escena con tanto lujo y exactitud y 
profusión un drama, cuyo mérito literario no 
es de gran tamaño, y cuyo resultado podía muy 
bien nocorrespouder á losgraudes desembolsos 
que te liacian.

B ru no el Tejedor, d n m a  en dos actos eje« 
cutado en el teatro del Principe, es una com­
posición de poca ím|K>rtaDcia literaria, pero que 
como dijimos en nuestro número anterior, tie­
ne interés, alguna que otra situación dramá­
tica, y tal cual pincelada en U pintura de loa 
caraclércs, que revelan de pronto, ó la ima­
ginación <lel autor, ó la hábil mano del tra­
ductor. La ejecución en lo general buena, 
apareció («litla á los ojos de algunos, ilescoo- 
tentadizus sin duda, ú di masíadu celosos de] 
buen nombre de la escena española. TV- al- 
2>in actor quisiéramos, que el desefn|>oiio de 
ciertos pa|K-les, se moviese con mas sultura, 
<'on ligereza y descuido, con ese elegante ín- 
iliferentismo iHTSunal, digamos asi, que dá á 
conocer desde liii-gu al hombre de la si>cieilad 
luodema. El tenor Guiman  estuvo accrtaik) 
en gran manera, y el público aplauiliúmnch.is 
veces á uno de sus mas predilectos actores. 
El teñor Tornea <̂lon Julián) desempeñó coa 
tanta graeia é inteligi ncía y imturalidad el 
papel de fín in o, que nos liizn recordar le.« an­
teriores triunfos del arñer Hornea t o  esta eta- 
se de caMcléres, y abraz.-imos desde luego la 
Opinión de algunos escritores inteligentes que 
han fnrm.i-io la suya en este punto y lieiten 
al tenor Romea, como mas á projiiisilo para 
<"slegénero, que jiarael drama Irávdco y sentido. 
No decimos por estoque falte al señor Hornea ese 
seiitiiitiento, ese fuego en el corazón sin el 
cual no ge puede ser actor; la reputación ar­
tística dei teñor Hornea está á cubierto de UQ
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ataque de esta especie; jiero no ¡lorqiie dsla 
sea buena y con justos lüitlos ganada, dejare- 
tD’is de übser^ar la teiiJeiicia det lülonto dra­
mático de! »ei7or Hornea, manifiesta y clara ya 
en el ¿Q ué lU ránl y en Bruno el lejedor.

Eli nuestro úHimo número dijimos que la 
rcpresefilacion de este drama liaiiia escita 
do en nosotros notables rdlexiones: asi es ver­
dad, y por este articulo vagan á merced del 
que las quiera encontrar.

Con no escasa concurrencia se ha estre­
nado en el teatro del Circo el drama en tres 
actosj titulado el M ercader Flamenco, que ha 
tenido un éxito feliz. Natural es su fábula y 
marcha tranquilamente al desenlace sin episo­
dios que la confundan y einharacen; gran­
des y chocantes las inverisimililiides en que 
abunda y no muy pródiga de buenas y bien 
entendidas situaciones, Fácilmente se cono­
ce que la empresa del t. atro de Ja Cruz, al 
poner en escena esta producción, ha tenido 
mjs en cuenta la variedad de los espectácu­
los y su deseo de corrcs|iondcr á fuerza de celo 
y laboriosidad á los favores del público, que 
el mérito intrínseco de la obra. V no es de­
cir que el M ercader Flamenco carezca de él, 
que le tiene, aunque escaso, pero bastante á 
poner á cubierto la reputación artística dei 
director etnpreterio del teatro de la Cruz.

La traducción está hecha con inteligencia 
7  iiótanse en ella trozos de muy castizo len- 
guage, aunque otros desdicen algún tanto del 
tono general de la obra.

La ejecución ha sido esmerada: los actores 
hau desempeñado noble y lealmente su come­
tido y han recibido muchos y repetidos aplau­
sos: hablamos de las señoras Lantadrid , Bol- 
d im \  T orres.y  de los señores .Wo íí,  Monreal, 
Cubas , Á lcerd  y Azcona. El señor .ditero sacó 
un elegante vestido, copiado á nuestro modo 
de ver ,  de un retrato del duque de Medinasi- 
douia, iwdre del conde duque de Olivares.

J . M. Díaz.

M I l U - P ü l I L l C A .

GAyCIOli BI ÍEKiRGIR.

$ov atfrlo i  la república 
Desde qDe VI UidIos reves, 
Lna íurino v es mi inltiulo 
Ikotsrin con buomis leves ,
Si «Iti se eomerci» ó jionja 
l'or beber v eo amislsd :

debe

Itli niesii es su lerrilnrio 
Y su divisa U liberud.

Choquen, amígov, Ij i  copas: 
Dov se junta la asamblea ,
Y antes por severa orden 
Prosfriploel enojo sen.
, l’iiosuiirin I MIZ >|Ue ser 
t>lraña á nuestra ciudad : 
Enojarse aquí i.o es lieito. 
Placerse si{juv de libertad.

Del fausto que lo mniieilla 
Se prohíbe jqiii el abuso : 
Brote sin trabas la idea 
Sej'iiu Kero lo dispuso.
Cada cual rind.a é su antojo 
Culto á su divinidad ,
Y hosla puédase i r »  misa, 
Asi lo quiere la libertad.

La nobleza es abusiva ,
De abuelos nadie haga prueba . 
j Títulos 1 oí al coDvid.iilo 
Que mas ria ó mejor beba ;
Y si bdV .-ilgtin alevoso 
Que aspire á la magestad 
Embriagtiémos á ese Cesar
Y salvaremos la libcitad.

Drtndad á nuestra república
Y á BU duración conmigo ,
.Mas pueblo Uii sosegado 
Tiembla va de uii eueinigo.
Liseta a !a lev nos llama 
De la voluptuosidad :
Quiere reinar , es hermosa ,
Y nos quedamos sin libertad.

A. FciuiER DEL R io.

( 1) .

Ven brisa del otoño, p aunque tus roncas alai 
El arboleda yerineii que cobij i un Edeot 
Aunque eii zarzales tornos de mi vergel las gaha 
¡Uh brisa de Setiembre ronsuladura ! ven.

Veu á templar el tuegn del abrasado estío , 
Veo á mi lii I iniid i tim ares i  inspirar 
Ven á rasgar las nieblas do al pensaiiiieoto imo 
El perezoso agosto supullaámi pesar.

( I ) TrasBos /« s«/is/«tcio» di anuncitr é •»«'*■« 
saicriíorn d e s d e  e l  p r e e e n l e  UH-asro i t
i o t  M a p o e tia  de luueira rolaboradcr D.

Ayuntamiento de Madrid



26 kt^VISTA

Vfn. Ten : país ni I b  fu p lo  Ins alamos 4 fsp o]a  j 
De tu  o p u le iiln  > Tcrd» « a r a r a o  p ab eliou  
T a u ib ie u  ra  r i r r ln  jo li l> riu ’  i|iir r n  p » s d e  cad a h o ja  
A rra iica i uu  iiu la n lc  <Jr p i'iu  a l  ro raaa ii.

T o  siem p re  le  lie  i ji ir r íi lo : eon<l»iit» T ennQ^iin 
t l é le  a g a a rd id o  s iem p re  m n  in r a n a h le  ré>:
M il Teces p o r la  s w l l a  con áfiTÍa h e su sp irad »  ,
;U ti brisa  d e  S r i je i i ik r e  ^ i n ú  le  u lticL ire l

T#fi :  s a  p era  juntarle se  esp n n jan  ip i se iiliilo t 
M is lab io s c iilre a b ie r lo s  para ««p irarte  e s la n ,
A le u ln s  se  preparan  á « i r le  m is  o id ns ,
V «{'lUrJa i jo e  U  o rees m i ro s tro  ca o  afau

•Oj
iy *

¡O b f  r o a n t»  ase em L elrsa  U id esi| ¡aa l m u rn io llu  
Y  eeaoto nie en am ora la  s a g a b i u i i i a  t o i !

[I.u án  d o le rs  p riitaam en tos arasen  rn ii ( a  a r ro llu  
M i Uleule cu al ló  v a g a ,  y co m o  lú s b Io í  ¡

M is  o|<h  i e  im si^inan en  m e4 io e l  ram oU n e 
d e  BgoftU djs b p jM  y p o lfv  d e s íg a e l 

ClevBs r e v o lio t i  cu  m edio  d e l  eam ín o  
^  I W i  f  lA om enU oeB y n p id e  esp ira l.

T a  jo ig o  o e e  te  re o  e e W  la  b lan co  trap e 
w  ra d a s  y de S i l fo s  <{ae ra n  e n  l a  re d o r 
1̂  o r la s  a rrastran d o  de la  U n íanle ropa .
V  au n  p e re ib ir  in ep ecb o  tu  ru erp o  siu  c o lu r .

_  '• **  • T r r s it i l  , b e c b ir e n  ,
re s u d a  d e  M i« n e b e  e o m o lu  s e r  t t t l í l
U b a l g ^ e u e l  r ie o tn ,  e e w is r io n  R Je r *

I» f c « e a r a  a o lig u a  del bos.|ue y J e l  p e n s il .

i<Mi . e a a a lo  m e e m le le s a  d e  lo s  to rcid n s tron eos 
M irar de una alam eda uue á d esn ad arse  « i  ,
« n i r  BOa tras o tra  m i r e  susp iros rooeos 
t e s  rw o n a a ie s  h o ja s  d esco lo rid a* y a.

E l  r io  qu e so sn rra  b a jo  las  s e r í e s  c a ñ a s ,
“  SBra q u e  se ad u erm e en tre  n iia r  o tra  flor 

'  to n n roso  arroyo q a e  co rre  en tre  i-p ad an as  
'  • ig u a lt ii  tu s ru m o res con  su g e n til  ru m o r.

E n  ese iitcn m p rrn sib lc  m on o lon o  S tm en fo  
C on  i|oe despiiin e l  á ib o l  sus f in jis  q u e  t e  s e a

Iüou i jo c  lln ram lo  im p lo ra  la  contpaTÍon d el t ie n to  
i^ue al paso L- d esh o ja  siu « te n d e r so  afsB.

A ras» no  b a ila  e l  Tulgo m as q u e  e i ra m n r  penoso 
Del 3  re  y de liS  h o ja s  q n e  a rrastra  e n  pos d e  si - 
Alas sus ram p as»* ra n o s  U -ogeage m itle r io s u  
l’ a lab ras escu iu líiiis  ro iiticu c ii pare m í.

S í .  b r im  t en lo *  r a a n n a llo s  \ e a  tn s  » r r * B trs  g ieua 
E n tre  las  secas ram as a lra p s a  i  co m p ren d er •
l>e U'|iirilus («■illlwt la  \ n j y ln« su sp in is  
t>>n q u e  o Dii ser resp on d e rt» mL<lerü<«n se r .

No con las mentiroaas efímeras tisianes 
Que en  h l< raiits'ia p<-elir« Ungió.
>■> snn h i  ihi-m rbit sa b litiie s  rrra e in n e s  
E n  qu e in sp irad a a b o rte  la  poesía ,  n e .

, ^ e

EcpirilOT son eses ron  p etu em ien lo  t  t¡ih 
i  O b b risa  !  poeqoe sien to  so b re  ta s  afas ir  
I.OS p lae id o t reeoerdos d e  la  o iñez perdida 
L a i b e lla s  esp eran ias deL ta n ln  pop reu tr.

T ú  tic itd es  á m is  o jo s  r a a t  ra s lo  panoram a 
l.u a n lu  m i s e r  espero  , rt ia n lo  en  m i s e r  p o sii, 
D clan le  d e  m is o jo s  t B i l i e n t o  desparram a 
L o e lu tim o e d e le ite s  e o  q u e  m t  e o ie r ia g p e o .

T ú  o to ñ o  fu is te  siem p re m i du lce prin ianeee 
Hi'l o c io  y de la s  flores ni i prodiga e s le r io a  
T o  co n  ard o r asp iro  tu  r á l ig a  p e e t ie n  
Que e n  a lia  as donde bebo m i  iiu e ta  iuT|4 r a c ío * .

Las a o r is  o lo ro sas del l i i ja r io s o  m a m  
M i e sp ír itu  ad o rm eera  .  cnerraM  m í s'alor 
.Mi p e n sam icn lo  e m b a a n  le l i r g ie o  desm nm  
Y  ja y  n ec io  d el q a e  eo ln n ces re ra e rd a  a l t r o ta d o r !

D el s o l  de ja l i o  e l  fuego  in sp ira  sa la m ciile  
VI m o ro  qu e iio rm iU  tandiJo rii e l  liarém  ;
V araao  a llá  d e  t n é r i é a  h  p rrsn w a g en te  
T r a s q u ila  e o  sus am aras le  gozara ta m b ico .

V fa i to  r o  ru n n lo iin n ra  p o r h oras d e  re í sid a  
I f j s  b o r is  del e s té r i l  estío  aso lad o r
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¡Mi aíii> tmpicía sifiiijirc con mi eslacioii querida.
^o «ivu cuando mueren el árljol  ̂ la H“r.

Yn cuciiln snlameulc |ior linrns de mi vida 
Las f n c|ue sienío ¡ u(i l>riüa ! siil>re tus al is ir 
J.ofi iilacidos recuerdos de la niñez perdida ,
Ij s  bellas esperanzas del Urdo porvenir

Til S i l l o  eres fttoñn mi lieinpo verdadero ,
Mi edad . mi primavera . mi inspiración . mi Icdem.
Euvidia tengo iiilonees de 1‘uidaro r de llomeru......
Neii lirisa de Selieoibrc paro mi gloria, ven.

J.USC Z on n ii.iiA *

la A  S J 3 B : B N A T A .

Niña de los ojos garzos,
Oue eu tr^t^ prisión (juarUiula, 
\ \ve$ dcl mundo alrjada,
Vives sin florín ni amorf 
Al>re p«rho á mís suspiros,
\ ove piodofia mí qur]a,
(}iie lloro si píe de lu rej.i 
Desdenes de tu H|*or.

Tú, U ^atlofcb y apiiestüj,
De las bellas envidiada,
Y en la villsi celebrada,
De sus hertnosis blasón;
¿por qué bajo tedio umiirí»
Consumes tal donosura,
(X AUd no sicotes por ventura 
D alp íU r (u  corazón?

A>*í*>MO ÜAÜCIA OlTIÜRREZ.

V A R IE D A D E S.

lltcAo.t agudog 1/ sentenciosoi del GRAN C.V- 
1‘ITAN, recogidos p»r su amigo y cronista 
«/ CAPITA.N FltANCldCODR HliRRKRA.

En el desafio que pasó á los once espartóles 
con los once franceses, habiéndosele qiiebran- 
t.iiJo la t’spa.la á Diego Garda ile Paredes, se 
ayudó <le una grande piedra y do otr.is inciio- 
riü de que se valió para d. fcndersc: referido 
esto al Gran Capilan-, dijo. Anduvo valeroso 
Diego G.treia en artidirse de sus naturales ar­
mas. y esto era que con iin humor melaticólico, 
que t.il padecía , que era corno género de locu­
ra, se emhravpcia, pero no le duraba, y como 
de ordinario tiran piedras los lucos, lo ilijo por 
esto.

Estando Diego García ¡unto al puente d.e| 
rio (rarollano, que los franceses habi.'in liecho, 
(|ueriendo el Gran Cupilui, |>asar por él á la otra 
parte, adunde tenían los franceses asestados 
nueve tiros gruesos, le dijo l ’di edes; señor, 
no pase V. E ., antes se a,'arlc de aijui, que 
corre riesgo ; respondióle; ¿pues no os puso 
Dios temor en vuestro corazón, por qué le 
queréis poüfraín el mío?

Eistatidu junto á la Chirinola, comenzando 
la batalU.-qqjitra los franeeses, se emprendió 
fuego e» la, [iphora y s«'quemó; ll«gó un ca­
ballero es|>añal al Gran (iapitan, y le dijo; se­
ñor, perdidos somos, .porque se lia cnijirendido 
la pólvora y se ha [¿Hv^aiio; nspinidióle muy 
alegre ; no me pndísdes íraer mejor nueva con 
i]iie mas mo alegrase-, porque va veis que se 
pone el so l, y es luminaria esa de nuestra vic­
toria.

Estando un dia en el Burgo de Garla pe- 
leantlo con los franceses hasta meterlos por las 
puertas déla plaza, nn caballero cataiau lla­
mado Juan CervaILús, vino mas tarde de lo que 
la necesidad pedia > y estando ya vencidos tos 
emmígos, él venia muy ufano y muy armado, 
dando priesa á los remeros de la falúa á que 
llegasen donde estaba el Gran Capitán, y había 
muchos á la orilla del rio cuidadosos de saber 
quien venia tau boyante; Don Diego de Mendo­
za preguntó ipiiéti era; oyóle el Gran Capitán 
y respondiólo ; como sois, señor «Ion Diego, 
tan corlo de vista, no conocéis que el que' 
viene es Santelmo. Llaman los niarineros 
cristianos Santelmo á unaeilialdciunqiic |>arece 
estrella, cuando despiies de una teinpeslad 
viene bon.vnza. Todos cnlendiiron el «lielio, y 
cuando deseiubaicó el tal caballero le saluda­
ron con dreirle ; vcng.a til lior.i buena , Señor 
Santelmo, y el tal nombro se !e quedó jiara 
siempre.

A endo el Gran Cajiitnn á caballo por la ri­
bera del rio Garcllane, por alcanzar ¡i los ftíiii- 
ceses , qni‘ ilwn Imvendo , ca) ó el caballo con 
él. Dijéronle algunos qirc le seguían , (|iie era 
mal agüero el caer el caballo, y leipondióles 
que pues l.v (ierra 1» abrazaba, qiii ria ser suya; 
este ilieho ilijo mnebas veres Julio César.

Dijéronle al Gran í'.apilan, que i slíindo el 
coronel N'illalva y el alcalde Cormjo liacienilo 
derribar el rastillo de .Montilla, tr.nbajando inii- 
fibos soldados y peones, queriendo derribar un 
lienzo alto y liirgo, se cayó, y cogió debajo gran 
número de ellos, y los uiató. Bospotnlió el 
Gran ('.apilan : mejor se deíenJieia Montilla 
estando sana, pues que muerta y ilorrot.iila ha 
inalado á tantos ; esto di¡o , porque el m.irques 
de Priego su sobrino, quiso dileiiderse en ella 
del rey católico.

Estando sentado á la mesa en Castilnovo de 
Ñápeles el Gran Capitán, y con él treinta capi­
tanes y caballeros comiendo, vinieron en aque­
lla ocasión dos caballeros, y no cabían en lo*
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asii-iitos, k’vantúsu el prinuTU el Gran Capitán 
y (lijo á los (lemas: liábamos lugar señores á 
estos colialleros, iiiie sino fuera por ellos no 
tuviéramos hoy que comer en esta mesa; esto 
dijo porijue en Id batalla, que se hahia antes 
datloá los fraucesw, no habían parecido.

Servia el condestable I). Beriiardino de V e- 
lasco á una dama, el cual solia decir (¡iie no le 
fallaba nada á la dama sino tener mas carnes, 
porque era mora y hermosa, pero seca, á la 
cual por favorecerla, la di(i una presea verde, 
y el condestable luego se vistió de verde, y á 
sus (iriadns también-, enlriileel Gran Capitán y 
le dijo: Señor condestable, si la dama no hace 
ahora con este verde, no hay sino venderla.

Iiijéroule al Gran Capitán que cierto señor 
de Andaliieia manduba servir á una dama con 
plato cubierto. ltespo..díóles: el duque, en cu­
brir á fulano, se descubre á sí mismo.

l.iiiiiidü e! Gran Capitán echó á los france­
ses del reino do Xápoles, previniéndoles lo ne­
cesario para el >iage, le dijo M. de Aubeni: 
Señor, mandad darnos caballos para ir y vol­
ver , dándole á entender que volverían presto á 
renovar la guerra. Respondió: Señor Mos de 
Aiiberni, id con Dios y volved , que la misma 
liberalidad que uso ahora usaré entonces, dán­
doos vn que tornéis á volver.

Dijéronle que Pedro de Médicis, hijo de 
Miguel Lorenzo de Médicis, no quiso cum­
plir la palabra que dió de rendir la plaza en 
que estaba dentro dedos días, sino fuese so­
corrido. Respondió; no es mucho que como 
capital! la quebrantase, sino la quebrantó ja ­
más como mercader.

Aposentado en cierta parle de este reino en 
casa de un caballero, cuya nitiger no tenia 
bui-ni fama, y esUndo el cundo de Cabra ha­
blando con é l ,  habiu un mal olor; |)regniitó- 
le el conde ¿qiK̂  es aquesto que huele tan mal? 
Kuéle ri'siwmlido iiue caienlaliau el horno con 
cuernos. Dijo el Gran Capitán, quciiiarán la 
dehesa para que nazca yerba.

Estando en Dji leta sufriendo muchas ne­
cesidades, los soldados españoles iiersiiadieron 
á los it.iHanos y aleinanes á que otro dia loca­
sen arma , y se fuesen amotinados para buscar 
decomer a toda ropa. Súpolo el Gran Caiiit.m, 
los mandó llamar y les Iti/o este parlamento.
He sabido, señores y rom¡iañeros, que estáis 
determinados de desamparará vuestro eápitan; 
id con la gracia de Dios, (¡ue ron mis ca.slella- 
nos y mis leones liaré guerra á toda la F’rancia; 
que estoy muy cierto que aquestos no se me 
irán aiiniiiie nunca les paaii.-, ni coman ni be­
ban, segiin su lealtad y (idelidad que me tienen. 
Respondieron los españoles que lH.-Haban la ma­
no á su señoría, por haber reconocido su leal­
tad, y que le daban su palabra que de allí ade­
lante serian cuerpos encantados y no comerían 
ni lieberiau. ni pedirían paga aunque quedasen 
Uesiuidus. Viendo ios iialianos v los alemanes

que los españoles que habían causado la rebe- 
Imn, se habían calmado con la blandura del ca­
pitán, no hablaron mus, y quedaron muy con- 
lurmcs.

Estando el Gran Capitán en el cerco de Ta­
ranto, mando ahorcará un solda.io muy sedi­
cioso y que haoia'cumelido muchos delitos el 
cual llevandülü al sujilieio decía y hacia gran­
des qiierdlos , y que emplazaba al Gran Caiti- 
lan para dclanlc de Dios. Dijéronselo, y res­
pondió : decidle á esc soldado que en la otra 
vida Inillaia a I). Alvaro de Agullar, mi her­
mano, que k- responderá por mí. Era entonces 
recién muerto, y en aquellos dias hahia tenido 
la nueva.

Estando determiiíado de pas.ir el puente 
que decimos del Garellano, adonde estaban 
asestados os inievos tiros gruesos, demas del 
aviso que le dio Diego García de Paredes un 
gran señor de España le dijo: no se pasase el 
puente ¡)uri]ue todos inorirwm. Respondióle el 
t.ranCapiUn; cumple pasar el puente, y  no 
cumple el vivir hasta que se cobre el tiro pe-
qiífño que ayer se llevó el enemigo : y asi lo
hizo, porque pasó el puciit(>, y peleando á todo 
nesgo recuperó el tirillo, y k  qpitó otros ma­
yores á su enemigo, sin perder de su gente 
cosa (̂ ue causó admiración á amigos y enemi-’ 
gos* h i  koc sufíciat pro  «une,

DOS A>0T1CIÜX£S a ' B IOSAS .

En la ciudad de Duda, que es de venecia­
nos, liay un castillo fuerte, y el castellano no 
puede salir de él hasta que lo entregue á otro 
castellano.

Ila\ una yerla que se dice anfión, que al 
que la come adormece las carnes, y no siente 
lienda ni golpe, ni tciiie peligro alguno.

Después de la batHlla de Babena , haciendo 
escolla Diego García de Paredes del bagaje de 
sus soldados, dieron en una emboscada^ de 20 
franceses, que no «olo le desbarataron, sino 
'¡ue le hirieron de fies eurabinazos y le mata­
ron el caballo; quedo preso en poder de cua­
tro hombres de arpias . que lo lleval-au á pie y 
mal herido, y llegando á una puente sin bor­

des, al pasarla se abrazó con los cuatro, v 
ecliáiidolos en el rio , y él con ellos, los dejó 
ahogados, rcfrt'ícándoseie las heridas y iiad.vn- 
do se vino a ljc a i de los españoles. Asi finaliza 
el M. S.

T E .« T H O ? t  l » f :  l . A S  P R « > V I \ e i A ! ^ .

B v R ( . f , l .o > k  — t.a U i n p í r a  m.vMTÍHosn, » s

lo penr c l  l í j ü j r ,  o los po.'oáos aiitlüuos. c o s í J Í » .  

— El TenipDrio, opera S« i-itj oiisavaii<í<i para pjocu- 
Inrse por uii.v cninpaijía Jo alifioiiadós, ol drama litu- 
UJo Caifflí W, orl{;iiial de I). Á. C y Znrolt.— f.» 
MulU do l’orlici, opera— 1), Alomo i-l Casto, óri(ji-
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nal do n / .  F,. Iíoi's<H6»<fíí.— Merino K-lioro, ojífin.
— No sii’inprc f !  amor ca rii-go. camídio orijiiml-—Li 
Joarro de S. Jame», cntardis.— llraao, drena en 8 
eu.iiJros.-' Zampa, rfpfre.—t i  Cuákero j  la cniiiica, 
cii»rdi«.— I.a lieiniaiia del sargeiilo — I-l Zapatero j  
el lie», drama nrlKinel de n. J .  ZorriíM. A tnniiuiia- 
clon ri'mitimos el juicio formado por su inteligente 
loUrc la representación de la ópera J/uiitia falitro, por 
tu i|uu loca á la orquesU del /.irra,

I.a ori|iiesta es no conjimto de profesores rucas kc- 
Mas eii.iliJ.ides se lian puesto mas c mas de relieve en 
esta iipera. Desde que Uakia oido fuera de l'Np.ina esas 
grainle» oniuesUs , en las cuilcs rigurau los priiire- 
ros artiaUs instruinonlilcs , ninguna ejerueion ine ha- 
bii lieelio sentir tan lielmeiilo el frasco inslruii*eiil-al 
^roinpanado de sus delicadiis tintas, tn  el l.ir.i.o , fns 
aííeionados á bs piezas iiislfUinenUiles pueden oír y go- 
iir  la simple ejeeueiou do una Miitoaia ]i«iei|iie la 
oven tal eoiiio rilosuíieameiitc la escTÍliió el in icslro; 
Ij I romo se iiercsiui p.ip.i saborearse en las inspirario- 
nes del genio, y tal eoino se re.|uiere para lucir la dl- 
ru.-cioii de un maestro , y manifestar tan pronto el es- 
presivo T solitario cantó de un instrumento como á 
trabazón de la masa.

S'u.r.Na,;.— t t  dote de Cecilia . romrifin en dos ac­
to»
por los seúurus Jaarle y 
ópera — U  üaiza ISdra, d(>írfl.e=No ganamos para sus­
to», original de II. .V. B. de (os «crreros.^tlicir d’ 
amiire , opera =»Vinor de madre , dr»«o.™«tl dóiaine 
€uiis«j«ro.

SAI..tM»Nn». —Vuritani cd i Cabalicri, ópera det cé­
lebre maestro DelÜMi -Se lia pubicado id siguiente anun­
cio en el boleliu ofieiaí de la provincia-‘ loi empresa 
espera la llegad» de don J- ti. Luna de nn día á olro; 
es uno de los primeros actores do la corle ,p»sa á los 
baños de l.cdesnia, v en sitdescanso en Sslamanea dará 
«II corto QÚmero de funciones: no bemns desprcci.ido 
esla coviinlurn con el objeto que disfrnle esta cioJ.id 
de oír á un actor tan oclebr.idn en lo nación. ■ llieii ba­
ria ciurtainenlc en apeender C a s te lla n o , el redactor de 
tan singular anunrio,

Cádiz «M arino b’alicro , ópera del célebre *a<s- 
Ira Do»ia:íl(i.-Se dÓ5|>niiia la ultima función del Soli- 
Íario.-Kl Confesonario de los penitentes negros , ori­
ginal de D. li- .'inHíhe:, 1)1 csilo de este drama lia sido 
brillante.

Mai..\ga. « D ío3 los crin y ellos se juiitiii.-Mi se­
cretario V \o.-lji villana de llallrr.as.-V un robarde 
olro tn.ajor -¡IJué Lombre tan aniaidel-Sohices de un 
prisionero. El Ci’ tillo ile S. \lberto..Se cslini ensayau- 
do , Cuentas atrasadas v I) .Utouso el Casto.

V AI.I.M.IA. Îil unir lie Cecilia , t . ... 
a ^Vistosas suertes y pjerricius de íuerz.i y destreza 
irlos señores liarle y j/rini(pjar.«(iemnia di Vergy,

M .k U l u n  1 « iF T IiaM B R E .

Sahemos (|iu‘ la acoiletnia española va á pu- 
Idicar miiv pronto tina edición cuidada y sobre 
lodo correcta ile las obras del inpinrlat poeta 
f í .  Pellín Calderón de la B a rc a ,  tarea n e ij 
diitim .1"! ilustre cuerpo, y por la cual cordial- 
mente le felicitamos. Tlom|io era ya do r|ue 
(iiidiérauuis ofrecer á los extranjeros una colec­
ción de las Comedias de tan insiüno poeta, di;.?- 
tia de la nación cajiañola. en \ez de las indecen­
tes. descuidadas y escasas, <juc existen para 
>er{2üenza iiueslra.

l‘oco concurrida fiié la sesión del jue\es úl- 
tiiiiu en el Liceo; el calor liene desiertas nues­
tras sociedades, porque también Madrid está 
desierto. Es asombroso el iiúmiro de personas 
que lian salido y continúan saliendo de la cór­
te ; pero si la sesión del jueves íué escasa d« 
gente, no lo fué de ainenidatl. Se leyeron algu­
nas coraposiebiiies literarias, y se ejecutó por la 
sección dramática la pieza en u ñad o titulada 
E l  .WarWo Soltero.

I La enqiresa dcl teatro d>'l Principe lia em­
pezado á organizar su compañia dramática para 
el año próximo. Deseamos que la empresa, 
pues, acuda tan pronto á tan iniporlante medida, 
llene las exigencias de los hombres aüeionados 
á esla clase de espectáculos.

Los periódicos extranjeros hablan de la 
próxima llegada do Hubini á esta córte; pero 
algunos añaden que el célebre Tambitrini ven­
drá á reuairse en Madrid con el rey de los te­
nores.

Por un cálculo que ha publicado un peri^ 
dico de París, resulta que durante los seis pri­
meros meses del año presente se han impreso 
ó grabado en aquella capital 8152 obras escri­
tas en griego, latín, italiano, francés, inglés, 
es|iaiioÍ y aloman ; 678 láminas grabadas ó lilo- 
graliadas; 87 planos y mapas geoaralieos, y ¿53 
obras de música.

liemos recinido una carta de nuestro cor­
responsal de .Málaga, en la itiie hace una pin­
tura exacta de la situación de aquel teatro. El 
S r. Valero sigue queridisimo dil público y re­
cibiendo graiidi s y nmnerosus aplausos. Se dis- 
ponia la representación de la Casleltiina de 
L a c a ' ,  del Cardenal ij el Judío, y dcl Sastre 
de L ü h lrcs , comolia iiuecon tonta inteligencia 
y donaire estrimú en la Cruz el primer actor 
¡). Ju an  Lambía.

La empresa del teatro de .Málaco halda dis­
puesto dar pihiciitio á las fmicionos á mediados 
de agosto, con el drama traducido del franrés 
por f>. Ventura de la Vega \ Ululado el Honor 
Eípciíoí.

1 El liier.il<i fí. Juan  C. ij Colon ha publiea- 
I do una lindisima edicioiMie los sonetos de Ir -  
' guijo, preredida de una bella disertación sobre 

la literatura española desile e! siglo XN 1 liasta 
la Apoca en tpie ílorceió Arguijo. notando eiii- 
ibuhisamente en ella el gran pa|H'l que repre­
sentó en el engrandcrimienlo de las letras es­
pañolas la escuela sevillana, liiulil es decir qm 
c! editor sevillano hace mención dislinguidn y 
hrillanle de nuestros célebres p«'ctas Huga, 
H errera, Jáuregui y otros que contnbiiyeioti 
poderosamente á la gran celebridad de nuestia
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liU tiiliin . A|.laiiilimos ile lodas veras d  nensa- 
mieiito cid AV. Colon, y le rdícitanios por lia- 

llevado a calx) oiia cmj)resa <|iic redumla 
si.'nyce en benrlieio y gloria de nuestro des- 
graciailo país, Para c|.ie niieslros lectores que 
un conozcan d  colorido pocHico de las compLi- 
rioiies de ,lr5«»)'o, copiamos á coiitiiiuacioii el 
siguiente soneto á los giguiilts que osaron com- 
Iwlir t‘l cjeli);

0|>rimcel Etna ardiente á los osados 
linr-eliifJo y Tifón, quee[ claro asiento 
J*-' Jiipiter con vano alrevimionlo 
toii.|ijislar intentaron conliados;

Donde sus pens.imieiitos castigados 
D ui pena digna de tan loco intento,
Jj.li las cavernas yacen con violento 
It.ivo de la alta cumbre derribados.

Vio d  cielo la ambición que impetuosa, 
t.ual fuego a lo mas alto so avecina ■
'  enn el fiieg,, castigarla quiso. ’ 

í  orqiie la tierra advierta temerosa • - 
¡.'uiio de la soberbia en su ruina 
>0 queda sino el humo por aviso.

salido el s^
y  ̂ Sf'ei'n su escritura,
y tullendo liara ello grandes proposiciones de 
dos capitales de provincia muy principales la
m presa del teatro de la Cruz l'e c o n L ó  en el 
mes anterior, la licencia de veraneo, mediante 
una buena cantidad; sin embargo esta co m jrí 
ha sulo un buen negocio para la empresa; ules
H señor Lornbia á coosecu.mcia desu nuevo 
compromiso ha puesto en escena el 7erre»,l/o
de iaM .ir lv t ca ,  con tal opnrtuiiidad v aciei le 

<P-.'adoplar p o r c in o " !  
teatro del Lirco. Eso se llama cfiteiiderlo.’

'igual propiedad y iuj,, en Aladrid; por ú|(j- 
Miü, una de ias cartas dice; que viei.do esla 
comedia en M.„lnd y en P.iris, y no luciendo 
«Iras compam,nones . se creeria que las dos ca­
pitales se halla ii a una misma altura de iluslra- 
ciüii y luieii susto.

. Nuestro corresponsal de París, nos dá las 
siguientes noticias. Et I .“ de octubre se hallará 
nuevamente eii Parisla célebre/facAeí, M r. M i. 
to/i que tanto se Im distinguido en el papd de 
seiUe , lia Imiiado su primera escritura.

La iiiiuMi opera que se ha de reiiresenfar es- 
tv próximo un urna en el teatro de ia ópera có­
mica, se iiliila Ui l'aiitagía, poesía de.l/r Scri- 
oe y inusica de .liíárr.

I Grandes esperanzas se tenían aquí de que 
formascii jiarfe de |j compafiía lírica del teatro 
lUliaiio la Ara. brezzoliniy Poggiasegúrase 
sliora que por este a S o , nu se oirá en París i  
tan céldires cantantes.

Sv prepaia en ^arlclét el Pobo de 1ai Sabi~
 ̂ flor, con toda la pompa que requiere su areu- 
mepto. La Stear de J o c r i a e  atrae una nunie- 
rosa concurrencia al Pa'ais ¡{o>jai. Ruy B la ,  
ha leuido un éxito mas brillant.- en la P orte-  
ia tn t-M artitt, qtie tuvo en la Renaitsance 

Dd jx z e t  está en B olon ia. SluE 
ViiLLYS en M a rseU , .M»u¡. Alo eíit eo

"‘I' ^•">oges-,Y Chuli. elt  
en Bruíelae. E l célebre Bo iffk  y Bu*

tiem bre"^ ''“ ^ " *  FÓsimo se-

Otras dos cartas de París leBemos á la viata 
de personas que acaban de ver en el trali ofren­
dan, , 'n   ̂ coBlenido iK) pue-
í t is  t s -  á nuestrosarti.sias. ambasc •nvienen en que la ejecución de
« ta  pieza en el teatro de la Gnu no es S i  r

b l in íd e p / ' '  f<'at,o. p m -n í
S r  -¡ ■ / V  un modo sin- ,guUr en el papel de l,i Reina Ana , las señoras ! 
doiia_B.irbdra Laiiia.lrid y doña Juana Perez >- i 
U |iei,or Loinlna van mis allá en el desempeñó 
de lossuywqun los actores franceses; .Mr. Meii-

tiem  ̂ la ui„m i liyura y m,meras que el señor 
Loinoia,y también una grande inteliaeiicia fal

la quL requiere el papel ynolia sacado deél lan- 
! l  S í - u e s f r o  primer actor; cn.mto

.^> '̂̂ P’̂ ‘'S‘‘ul*do últimamente mi el tea-  
tr o d i'  I  r .n d p e  la piecocila en un acío- ori ú- 

' " "  í '  •Wí'noms de un coro­
nel. L,i fahul» de este juguete dramático es su- 
mámente sencilla y su ejocueion lia sido buena 
Kl publicóla ha recibido con agrado y satis' 
facción.

__ Ipmos recibido algunas cartas de^arMor.. 
- ít, todas ellas unánimes en la luülante acogí-.' 
N.i que liH teiiiilo en ;a(¡iiella ciudad el disthi 

, gimtisuno actor 1). Cdrío, ¿ ato rre . Su triunfo 
hasid/compleloen aquel teatro. E l A> l a  
turre |,uo su primera sidWa en el ( om osilor  
V la  td ran jera -. el públieo de Madrid sak- 
tueii basta que altura se renioulaet A> ¿atorre  

,011 e! desempeño de psiu comedia, \ ¡mr esto 
consideramos iiiúlil ri-[rrodiieir aqiii’los elo-ios 

¡que le prodigan las cart.is de nuestros corr\s- 
; poníales ; imi.il resultado obtuvo en los .im an­

tee de Terne', primer Iriuiifo dramático deuno 
de nuestros nías distinguidos escritores, del 
Ar. JJarzenbuec/i.i.\  S r. ¿ato>re iba á f^uier 
vn escena nimediatame.ite el drama titulado,

I Í r i r n í i i í '? :al aparati, t . i ^ r y  d i S d o :  de k  S í  - - - n c i a  dcT’.;;;.
liada liay en París que na se luya visto con j eioiíliíteírí afi-
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